
	  	  	   	   	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
	  

Producto Integrador 
 

La Condición Humana 
 

Al cuestionarnos sobre nuestra condición humana implícitamente nos preguntamos sobre 

nuestra situación en el mundo, los grandes conocimientos adquiridos en las ciencias han 

llevado a modificar la idea que teníamos sobre el universo, la vida y sobre nuestra propia 

humanidad. Sin embargo lo humano permanece cruelmente dividido, fragmentado en 

pedazos de un rompecabezas que perdió su figura. Aquí se enuncia un problema 

epistemológico: es imposible concebir la unidad compleja de lo humano por medio del 

pensamiento que separa y concibe nuestra humanidad de manera insular por fuera del 

cosmos que lo rodea, de la materia física y del espíritu del cual estamos constituidos, ni 

tampoco por medio del pensamiento reductor que reduce la unidad humana a un substrato 

puramente bio-anatómico.  

 

Las ciencias humanas están divididas y compartimentadas. La complejidad humana se 

vuelve así invisible y el hombre se desvanece.  

 

La importancia de la hominización es capital de la condición humana, porque ella nos 

muestra como la animalidad y la humanidad constituyen juntas nuestra humana 

condición. 

 

La antropología prehistórica nos muestra cómo la hominización es una aventura de 

millones de años, tanto discontinuo –proveniente de nuevas especies: habilis, erectus, 

neanderthal, sapiens y desaparición de los precedentes, surgimiento del lenguaje y de la 

cultura- como continua, en el sentido en que se prosigue un proceso de bipedización, de 

manualización, erección del cuerpo, cerebralización, juvenilización, complexificación social, 

proceso a través del cual aparece el lenguaje propiamente humano al mismo tiempo que se 

constituye la cultura, capital adquisición de los saberes, saber-hacer, creencias, mitos, 

transmisibles de generación en generación... 
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La hominización desemboca en un nuevo comienzo. El homínido se humaniza. Desde allí, el 

concepto de hombre tiene un doble principio: un principio biofísico y uno psico-socio-

cultural, ambos principios se remiten el uno al otro (MORIN, 1999). 

 

Somos resultado del cosmos, de la naturaleza, de la vida, pero debido a nuestra humanidad 

misma, a nuestra cultura, a nuestra mente, a nuestra conciencia, nos hemos vuelto 

extraños a este cosmos que nos es secretamente íntimo. Nuestro pensamiento y nuestra 

conciencia, los cuales nos hacen conocer este mundo físico, nos alejan otro tanto. El hecho 

mismo de considerar racional y científicamente el universo nos separa también de él. Nos 

hemos desarrollado más allá del mundo físico y viviente. Es en este más allá que opera el 

pleno desplegamiento de la humanidad. 

 

Llevamos en el seno de nuestra singularidad, no solamente toda la humanidad, toda la 

vida, sino también casi todo el cosmos, incluyendo su misterio que yace sin duda en el 

fondo de la naturaleza humana. Pero no somos seres que se puedan conocer y comprender	  

únicamente a partir de la cosmología, la física, la biología, la sicología... El humano es un 

ser plenamente biológico y plenamente cultural que lleva en sí esta unidualidad originaria.  

 

Es un super y un hiper viviente: ha desarrollado de manera sorprendente las 

potencialidades de la vida. Expresa las cualidades egocéntricas y altruistas del individuo. 

 

El hombre es pues un ser plenamente biológico, pero si no dispusiera plenamente de la 

cultura sería un primate del más bajo rango. La cultura acumula en sí lo que se conserva, 

transmite, aprende; ella comporta normas y principios de adquisición (MORIN, 1999). 

 


